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CONSIDERACIONES GENERALES 


Importantes son, sin duda alguna, las obras que 
se relacionan con el embellecimiento y comodidad de 
las poblaciones; todas aquellas en que la civilización 
ha hecho sentir sus benéficos efectos, han realizado, 
y continúan realizando, adelantos que tienden á hacer 
más agradable la vida, más fácil el desarrollo de la 
Industida y el Comercio. Sin recurrir á ciudades ex- 
tranjeras, tenemos como ejemplos á Madrid, Barce- 
lona y otras capitales, que han cambiado de aspecto 
en muy pocos años, yá por su ensanche, yá por el 
mejoramiento de las construcciones, yá por el estable- 
cimiento de paseos, jardines y edificios de pública uti- 
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lidud ó recreo. Pero no es tampoco necesario separar- 
la vista de nuesti^a Sevilla; el que hubiese abandonado 
este suelo hace ti’einta arlos, y hoy volviese al semr 
de Sevilla, dudaría que se hubiera llevado á cabo tal 
númei’O de mejorías; la vía pública, el alumbrado, 
los jai'dines, las vías férreas, el muelle y otilas obras 
impoi’tantes, dan una prueba de que la Ciudad no es 
indiferente á los adelantos, y de que procura colo- 
carse ú la altura de otras, que, si cuentan con ma- 
yores i'ecLirsos, no la aventajan en buenos deseos. 

Hay, sin embargo, otro género de mejoras 
mucho más impoidantes que las enumeradas, poi^que 
no se fia en ellas la comodidad ó la belleza, sino la 
existencia de la Ciudad; y si aquellas mei'ecen la 
atención, éstas exigen imperiosamente todo génei’o 
de sacidficios. 

Sevilla, que si es la tei'cei’a capital de Espaiia 
por su impoi’tancia, es, tal vez, la primera por sus 
condiciones topográficas y climatológicas, y por su 
carácter monumental, se encuentra expuesta con har- 
ta frecuencia á males incalculables, no ya sólo bajo 
el punto de vista de los intereses materiales, sino 
bajo el de su seguridad y salubridad. 

Aún no se ha borrado de nuestra alma el re- 
cuerdo del 8 de Diciembre de 1876. El Guadalquivir 
embravecido, franquea el terraplén de la vía férrea 
de Córdoba, único obstáculo que se opone á su paso; 
sus aguas rojizas se precipitan en la Ciudad por vá- 
rios puntos al N. y NE., y la población se vé con- 
vertida, en pocas horas, en un inmenso lago: las fa- 
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lYiilias liuyen despavoridas de tan importuno huésped, 
que, ó inutiliza su mobiliario ó arruina sus morados 
entre los lamentos de los amenazados, el crujir de 
las casas que se derrumban, el rebramar del viento 
y el mugido de la corriente del rio. Afortunadamente 
filé casi simultáneo el invadir el Guadalquivir la Ciu- 
dad y amainar el temporal, permitiendo el desagüe; 
algunas horas más hubieran sido bastantes á que las 
aguas del rio y las de la Ciudad se hubieran nivelado, 
multiplicando de una manera aterradora el no peque- 
ño número de ruinas y la multitud de perjuicios que 
se dejaron sentir. 

No son estas escenas achaque moderno para 
Sevilla; desde los tiempos más remotos se han he- 
cho sensibles en la Ciudad las crecidas del Guadal- 
([uivir; pero como mi propósito no es narrar la his- 
toria do las inundaciones, me remito para esto á la 
Memoria que sobre el asunto ha hecho el Sr. Palomo 
bajo los auspicios déla Ciudad, y al Archivo de ésta, 
donde no sólo constan los efectos de las avenidas, 
sino los medios que, en distintas épocas, se han pro- 
puesto para combatirlas. Por desgracia, los obstá- 
culos opuestos al rio no han sido bastantes en ningún 
tiempo para preservar á la Ciudad; juzgan algunos 
que el derribo de las antiguas murallas es la causa 
de las inundaciones del Guadalquivir en el interior 
de la población; pero olvidan dos cosas muy impor- 
tantes; en 1796, apesar de la existencia de las mura- 
llas, el rio hizo elevarse sus aguas á una altura su- 
perior á la que alcanzáron en 1876, y al acordarse 


el derribo do las murallas fuó con la mira do elevar 
la ronda de la Ciudad un metro sobro la altura del 
agua en la avenida de 1856. Si esta segunda condi- 
ción se hubiera cumplido, ni hubiéramos presenciado 
las escenas do 1876, ni tendria objeto este estudio. 

Enunciados de una manera sumaria los per- 
juicios y peligros á que Sevilla se ve expuesta por la 
proximidad de ese rio, á quien los poetas han can- 
tado, llamándole manso, es inútil esforzarse en de- 
mostrar la urgencia de pensar el medio que ha do 
emplearse para alejarlos en lo sucesivo, haciendo 
inútil la invocación do Arguijo en su célebre soneto 
al Guadalquivir. 

No podemos pretender ser los primeros que 
de defensas de Sevilla contra el Guadalquivir se han 
ocupado. Todavia, recorriendo el recinto de la Ciu- 
dad, se observan restos de obras de defensas tan bien 
pensadas como desatendidas: en efecto; si colocados 
en la extremidad de la callo de Reyes Católicos, nos 
dirigimos hacia el Sur, vemos que la línea compren- 
dida desde el Puente á la Torre del Oro se defendía 
por un dique de piedra, en gradas, de dos metros 
próximamente de altura, que si estaba interrumpido 
en las calles do Adriano, del Áncora y del Dos do 
Mayo en la Resolana de la Caridad, para no perju- 
dicar el movimiento comercial, esas interrupciones 
estaban provistas de ranuras, á fin de poder, en casos 
de necesidad, colocar tablones que impidiesen el paso 
del agua. Entre la Torre del Oro y la Puerta de San 
Fernando, existía como única defensa la muralla de 


1m Ciudad pró\iiua al caueií dol aia'uyo Tagarete, al 
cual no vertía ninguna atargea subterránea. Desde la 
Puerta de San Fernando á la del Sol, la altura del 
terreno y la antigua muralla formaban también la 
única defensa. 

A partir de la Puerta del Sol, próximo á la 
venta de la Trinidad, daba principio un dique de tierra 
que, atravesando paralelamente á la muralla hasta el 
ángulo de la huerta del Convento do Capuchinos, 
continuaba frente á la muralla de la Macarena á unirse 
con el Hospital; y por la Venta de la Concepción hasta 
la antigua fortaleza dol Blanquillo en la Puerta de la 
Barqueta; en este punto, y á fin de desviar la corriente? 
del rio que amenazaba venirse sobre Sevilla, existen 
varios espigones de sección triangular-, y la detensa 
contra inundaciones se fiaba á la muralla hasta volver 
á la calle de Reyes Católicos. 

No desatendieron nuesti-os antepasados el rico 
y populoso baiTÍo de Ti’iana; conocedoi-es del eíecto 
que hablan de pi*oducir los espigones de la oi-illa iz- 
quierda del rio, construyeron un inui-odo defensa en 
la orilla derrocha que, si se hubieiai extendido hasta 
el sitio conocido por Chapina, hubiese evitado el pe- 
ligro en que hoy se encuenti-an váraos edificios do la 
calle de Castilla. Al propio tiempo so r-egularizó el 
carree del canal conocido por Madr-c Vieja, y soíjbli- 
gaba á los pr*opietarios de la Vega á consirrvai’ ga- 
vias do desagüe, que llamabarr Cachones, y pi*olribiatr 
el establecimiento do vallados ni otra clast? de obs- 
táculos á la libre cir*culaciorr de las aguas. 
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Es(' cuidado de la administración filó secun- 
dado por el interés particular; sin que conozcamos 
ninguna disposición que así lo ordene, las construc- 
ciones de nuevos edificios so lian realizado, con es- 
pecialidad en los puntos bajos, elevando el nivel del 
piso; de tal suerte, que es muy frecuento, al practicar 
zanjas para nuevos edificios, encontrar solerías á 
uno, dos y hasta tres metros do profundidad. 

Poro modernamente, dando la preferencia á las 
obras de embellecimiento, so ha olvidado el peligro y 
se han hecho en su. mayor parte inútiles las obras de 
defensa realizadas por nuestros abuelos. En Sevilla 
se demolieron las murallas y la defensa del Blanqui- 
llo; se destruyeron en gran parte los diques de pie- 
dra, permitiendo á los particulares abrir puertas en 
ellos, y so abandonaron las defensas de tierra á la 
rapacidad de los hortelanos y á la codicia de los que,, 
rebuscando huesos, las destruían. En Triana se ha 
dejado perder la antigua Madre; se ha visto con im- 
pasibilidad el establecimiento de grandes terraplenes, 
y no existo en toda la Vega una sola gavia que, al 
descender el rio, conduzca á la Madre el agua dete- 
nida en sus tierras. 

De que es tiempo de desechar ese abandono, 
atendiendo á la conservación de nuestra Sevilla, han 
venido á advertirnos los años de 1876 y 1881. Tanto 
la Administración local como el Gobierno de S.M. se 
han apercibido del peligro, y cada uno, en la parte 
que le correspondo, acude presuroso a estudiar el 
remedio á tantos malos. El Gobierno encarga a los 


n 


Sros. Ingeiiiuros de las obras del Puerto, el estudio 
del cauce del Guadalquivir y sus afluentes, para pro- 
poner las obras que juzguen necesarias á evitar sus 
rápidas crecidas y facilitar su desagüe sin perjuicio 
de la navegación; yjel Exorno. Ayuntamiento enco- 
mienda al autor de este trabajo el estudio de las obras 
que, teniendo el carácter de municipales, contribuyan 
con las del rio, á hacer desaparecer para lo suce- 
sivo todo temor de que sus aguas invadan la Ciudad, 
evitando todos los perjuicios que las inundaciones 
causan en Sevilla. 

Este estudio es el que acompaña, liijo de una 
inteligencia escasa, poro del más puro cariño. 






SEGUNDA PARTE 


• X^VA-- 


'V^ 'VX/V VXiV 


Segunda Parte 


FORMAS DE INUNDACION 


1," El Guadalquivir rocorro, desdo la Sierra 
do Segura, las provincias de Jaén, Córdoba y Sevi- 
lla, recibiendo, además de sus aguas, las de multitud 
de añuentes. 

El inmenso volúmen do agua recogido durante 
los temporales de invierno, cuando las lluvias son 
simultáneas en toda la cuenca del Guadalquivir, ha- 
cen elevarse su nivel á tal punto, que no siendo bas- 
tante pora el desagüe su ancho cauce, ni la gran 
velocidad que adquiero su corriente, desborda, inun- 
dando las Vegas y algunos pueblos ribereños, entre 
los cuales es Sevilla el más importa nh'. Sevilla se 
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(íjiciiüntra asíuutada sobre una siiperíicií', cuya altu- 
ra (3S muy poco mayor que la del rio eii su (ístiage, 
habiendo puntos cuya cota, con relación á esc plano 
de comparación, no pasa de cinco metros. 

El nivel del rio se eleva frecuentemente á seis, 
ocho y áun nueve metros sobre el estiage; por con- 
siguiente, invade á Sevilla, si no se opone dique al 
desbordamiento. Éste se verifica directamente, ó re- 
montando las aguas pop los arroyos Tagarete y Ta- 
marguillo y por el cauce del rio Guadaira, situados 
aguas abajo de Sevilla: esto último rio, que nace en 
la Sierra de Moron, recoge en ocasiones tan gran 
cantidad de agua, que, desbordando, inunda el barrio 
de San Bernardo y el Prado de San Sebastian. 

2.“ La situación do Sevilla que úntes he in- 
dicado refiriéndola al estiage, y Ja de sus bocas de 
desagüe en el cauce del rio, obligan á que tan luego 
como el nivel de éste se eleva cinco metros, se cierren 
esas bocas, principiando por la más importante, que 
es la del husillo Real, y continuando, con muy cortas 
diferencias, todas las demás. Desdo ese momento, 
todas las aguas de lluvia y las procedentes de usos 
domésticos que se depositan en las cloacas públicas, 
después de llenar éstas, se estancan en los puntos 
más bajos de la zona que vierto en cada husillo. 

Por esta razón, el barrio do la Macarena y 
una parto do Santa Lucía, que vierten por la cloaca 
llamada Barbacana, en el husillo del Taco; la Alame- 
da de Hércules y calles afluentes, que vierten en el 
husillo Real; la callo de Guadalquivir con paide, de 
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las do San Viconto, Santa Clara y Teodosio, que do- 
rraman en el husillo de San Antonio; la calle de las 
Armas, con las do Castellón, Gravina, Res y San Vi- 
cente; la de San Pablo, con las de Gravina y Zara- 
goza; la de García de Vinuesa, con las de Harinas y 
Bayona; la de Santas Patronas y Pópulo, la de Santo 
Tomás, la Plaza de Maese-Rodrigo y el Barrio de 
S. Bernardo, que deberían desaguar respectivamente 
por los husillos del Carmen, Trastamara, de Adriano, 
de la Plaza de Toros, do la Noria, do la Casa de Mo*- 
neda, de la Puerta de Jerez y de San Bernardo, se 
ven cubiertas do agua, cuya cantidad aumenta á me- 
dida que lo hace la duración del temporal, llegando 
a veces hasta puntos muy céntricos de la población, 
y haciendo necesario el empleo do borriquetes, balsas 
y lanchas, para proporcionar medios do circulación 
V auxilios á los vecinos do los barrios sometidos á 
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los efectos de la calamidad. 

En estas circunstancias, para proporcional* 
alimento á Insolases proletarias, imposibilitadas para 
acudir a sus ordinarias taréas; para atender al enfer- 
mo que carece de toda clase de recursos, y para tras- 
portar á los vecinos, no son bastantes ni los fondos 
de que puedo disponer el Municipio, ni la incansable 
actividad de sus individuos aún contando con el au- 
xiliar de otras autoridades y vecinos acomodados. 

3.“ Como si el estancamente de aguas de lluvia 
no fuera causa bastante de perturbación, suele pre- 
sentarse otra que aumenta los efectos de la anterioi*. 

Guando los temporales de lluvia son muy jjoi'- 
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sistentes, ocurre que el nivel del Guadalquivir pcr- 
monocc muchos dias superior al de los puntos bajos 
de la Ciudad, y que esa presión continuada se traduce 
por surtidores que dan salida á las filtraciones. 

Pero no os, en mi juicio, la presión del rio laí 
única causa do las filtraciones. Examinándo los alre- 
díídoros de Sevilla, se observan en la parte situada 
al NE. y SE. terrenos mucho más elevados que la 
Ciudad; el subsuelo de esos terrenos es arenisco, y 
más abajo arcilloso. Cuando las lluvias son abundan- 
tes y continuas y el rio se sostiene á gran altura, las 
aguas absor vidas por esos terrenos encuentran obs- 
táculo para precipitarse en el álveo del rio y aparecen 
al exterior por los puntos más débiles en la capa 
permeable. 

Todos los que han estudiado un poco á Sevilla 
conocen la capa do agua que en tiempos normales la 
atraviesa casi en la dirección N. S.; en esa dirección 
se encuentran muchos pozos, cuyas aguas están á 
mayor altura que las del Guadalquivir y son de mejor 
calidad que éstas; es presumible que, aumentada esa 
filtración constante con las procedentes de lluvias 
continuadas, se dé lugar al desbordamiento de algu- 
nos pozos, y á filtraciojios abundantes en la superficie 
d(!l terreno. No se explica de otro modo que las fil- 
traciones más caudalosas se hayan presentado en las 
calles de Palacios, Garfio, González Cuadrado y Lau- 
rel, muy separadas y más altas que el rio, al paso 
que no se han visto en San Vicente y otra multitud 
de sitios más próximos al rio y más bajos que los 
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antoi'ioi’os. Tampoco so explica do una manera satis- 
factoria, sin conceder este supuesto, el fenómeno do 
que esas filtraciones hayan corrido durante muchos 
dias, después de restablecido á su estado ordinario 
el nivel de las aguas del Guadalquivir. 

Siendo, pues, distintas las causas que dan 
origen á las inundaciones en el interior de Sevilla, 
distintos habrán de ser los medios que se deban em- 
plear para combatirlas. Para evitar repeticiones en 
lo sucesivo enunciaré aquí uno idea, aún á riesgo de 
que parezca fuera do lugar: todas las causas do inun- 
dación que. se han indicado son secundarias; todas 
ellas reconocen una causa primera, la poca elevación 
del suelo sobre que asienta Sevilla respecto á los 
terrenos que la rodean, y al nivel extraordinario que 
adquiere el Guadalquivir. Si se elevase el suelo de 
Sevilla a una altura constante, igual por lo ménos a 
la de San Alberto, ó el tablero del Puente de Isabel II, 
todo riesgo habria desaparecido; pero no me esfor- 
zaré en hacer perceptible la imposibilidad del remedio; 
para conseguirlo se necesitaría poco menos que hacer 
una nueva Sevilla, y ciudades de esta clase son obra 
de multitud de siglos. 

En la necesidad de escogitar medios de de- 
fensa, de realización fácil é inmediata, me ocuparé 
en la tercera parte de la defensa contra cada una de 
las causas de inundación, en el mismo órden en que 
las he enunciado y bajo el punto do vista de la eco- 
nomía y brevedad. 


TERCERA PARTE 


Tercera Parte 

MEDIOS DE DEFENSA 


DESBORDAMIENTO 


Ya he indicado, que si el GuadalquiviiTlogase 
á elevar su nivel 9"‘,50 sobre el estiage, pasando so- 
bre los carriles de la vía férrea de Córdoba, sus aguas 
inundarion la Ciudad por varios puntos entre la Torre 
del Oro y la Macarena. Al propio tiempo, remontando 
por los arroyos Tagarete y Tamarguillo, so precipi- 
taría en el Prado de San Sebastian y barrio de San 
Bernardo, en el Prado de Santa Justa, y por la huerta 
del Retiro y la Alcantarilla de las Madejas, en la 
Ciudad . 


Es, pues, ueeesai‘io, cncoati*ar.un medio que, 
al propio tiempo que haga imposible el acceso directo 
de las aguas del rio, impida la inundación por los 
arroyos Tagarete y Tarnarguillo. 

Antes de determinar quó clase de defensas han 
de establecerse, conviene discutir la zona que deben 
abrazar. Si nos limitásemos a defender la población 
tal como hoy se encuentra, se correrían dos riesgos; 
el primero, sería dejar indefensos los que se han 
llamado barrios extramuros; el segundo, y mas im- 
portante, sería dificultar el ensanche de la Ciudad. 

Si la razón no lo dijera, bastaría la experien- 
cia para convencernos de que las poblaciones tienden 
á agruparse allí donde existen los centros del movi- 
miento para la Industria y el Comercio. Así vemos 
(jiie en Sevilla, al paso que en los barrios al N. yE. 
de la Ciudad, las edificaciones son en número escaso 
y de poca importancia, conservándose grandes so- 
lares, jardines y huertos, en la parte S. y O. puede 
decirse que en un corto espacio de tiempo se ha re- 
novado la mitad de la población, aprovechando cuan- 
tos terrenos so han podido dedicar á nuevas cons-. 
truccionos. La inspección de la zona comprendida 
desde la antigua Puerta Real hasta la do la Carne, 
nos confirma la exactitud del anterior aserto; toda 
esa parte de la Ciudad se ha poblado en pocos años 
de importantes fábricas, grandes almacenes y edifi- 
cios para habitación, donde so respira aire mónos 
impuro que en el interior do Sevilla. 

Conviene, pues, al estudiar las defensas contra 


las avenidas, procurar que abracen una zona tal, que 
permita el ensancho de la Ciudad, especialmente alre- 
dedor de las vías férreas y del muelle, principales ar- 
terias por donde se nutren la Industria y el Comercio. 
No indico otra clase de ventajas que ofrecería el 
ensanche, por no involucrar, confundiendo ideas de 
índole distinta. 

Dando, pues, por supuesta la conveniencia 
del ensanche, y que éste no debo realizarse sino alre- 
dedor de los centros del movimiento, claro es, que 
habré de dirigirme al Prado de San Sebastian y te- 
rrenos inmediatos. 

Como al mismo tiempo que la inundación di- 
recta, debe evitarse la que se verifica por los arroyos 
Tagarete y Tamarguillo y por el rio Guadaira, las 
defensas deberán también satisfacer esta condición. 
Aliora bien: el arroyo Tagarete y el rio Guadaira 
quedan fuera de la zona de ensancho y defensa, pero 
el Tagarete atraviesa la población, y nada se habrá 
conseguido con las obras de defensa si no se evita el 
peligro de ese arroyo. Podrá creerse que reduciendo 
el Tagarete al oficio de alcantarilla, estableciendo, 
como en las demás de la Ciudad, una caja en su em- 
bocadura del rio, se ha conjurado el peligro de una 
inundación; pero no es así, por desgracia; el arroyo 
Tagarete en el Prado de Santa Justa cambia su nom- 
bre por el de arroyo de Buron, y algo mas allá toma 
el de Miraflores. Cualquiera sea el nombre que le 
demos, si durante el verano sólo conduce las aguas 
de várias cloacas de la Ciudad, en el invierno, y es- 


])(íciulmorit(’ (ni los temporales duradei’os, condueo al 
Guadalquivir un contingento respetable de agua pro- 
cedente de los terrenos más elevados al NE. de Se- 
villa, de que ya ántes he tenido ocasión de hablar. 
Si se cerrase con una caja de husillo la salida al rio 
de este arroyo, sus aguas, depositadas en el Prado 
de Santa Justa, causarían los mismos perjuicios que 
queremos evitar. 

Pero, examinando la topografía de los alrede- 
dores de Sevilla, he visto que íucilmente se consigue 
convertir en uno solo los arroyos Tagarete y Tam ar- 
guillo. Existe una vereda antigua do carnes, que desde 
el camino de S. Juan de los Teatinos hasta el puente 
de Ranilla en la carretera de Madrid, lleva el nombre 
de vereda del Juncal, por la que, en cauce completa- 
mento irregular, corro el arroyo Tamai’guillo: la al- 
tura de esa vereda es, aproximadamente, igual á la 
de la Fuente del Arzobispo y seis metros más alta 
que las aguas del Guadalquivir en su estiage. Esa 
vereda se encuentra separada de la Fuente del Arzo- 
bispo por unas tierras de labor pertenecientes á los 
Sres. Calonge y Bonilla, entre las huertas de los 
Flamencos y los Ingleses: las tierras de labor tienen 
una altura sobre la F Líente del Arzobispo, cuya cota 
varía entre 0 y sois metros en una ostensión de un 
kilómetro; practicando un desmonte de no gran con- 
sideración, podrian hacerse correr las aguas del Mi- 
radores hasta reunirse en Ranilla con las delTamar- 
guillo, con lo cual el Tagarete quedaría reducido á 
una cloaca ordinaria, que podria cerrarse en casos 
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de uvonida, como el costo de los husillos de la Ciuda’d. 

Separado de Sevilla el arroyo Tagarete, el pro- 
vecto de defensa contra el desbordamiento se enuncia 
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fácilmente. Constrúyase un dique á mayor altura que 
la que, pensando racionalmente, puede alcanzar el 
rio; déjense fuera de esa zona el arroyo Tamarguillo 
y el rio Guadaira, y se habrá conseguido el objeto. 

La construcción del dique no es obra cuyo 
coste la haga imposible, ni siquiera difícil. Un dique 
de tierra, fortifteado con plantaciones en los taludes 
y con un firme en la cresta que evite su destrucción, 
será suficiente, y de ello nos convenceremos, teniendo 
presente que, en la mayor parte de su extensión, las 
aguas que lo han de combatir, llegan sin velocidad y 
el resto hace el oficio de dique longitudinal. 

Tanto por la distinta urgencia de las obras, 
cuanto para prevenir el caso de que su realización 
pudiera dividirse en várias campañas, he dividido mi 
proyecto de defensas en tres secciones. La primera 
se compone, como parte principal, de las obras ne- 
cesarias para la reunión del arroyo Tagarote con el 
Tamarguillo, y como secundaria de las que se han 
de ejecutar desde la Fuente del Arzobispo á la Venta 
de la Concepción. 

Califico de secundarias estas obi-as porque des- 
de 1877 se han reforzado los terraplenes desde la 
Trinidad al Hospital de la Sangro, y se han recrecido 
los caminos de la Granja Modelo, de la Barzola, del 
Cementerio y do Alcalá del Rio, haciendo difícil una 
inundación por esos puntos. 


Para la línea de defensa entre la Fuente del 
Arzobispo y la Venta de la Concepción, propongo tres 
soluciones: la primera, un dique que, atravesando 
varias huertas, llegue al camino de la Granja Modelo 
en la embocadura de un callejón de servidumbre, in- 
mediato á dicha Granja; siga por ese callejón hasta 
el camino del Cementerio, y desde éste á la Venta do 
la Concepción por detrás de la huerta del Hospital y 
l)or el camino de Alcalá del Rio. Esta solución, es, 
sin duda alguna, la más teórica, porque á más de 
obtener con ella más regularidad en el perímetro, se 
consigue defender multitud de huertas, en las cuales 
fia casi exclusivamente la Ciudad su abastecimiento 
durante las avenidas; pero tiene el inconveniente de 
ser la más costosa, por la cuantía de las expropia- 
ciones á que dá lugar. 

La segunda, y la más aceptable, bajo el punto 
de vista económico, sería la de fortificar los antiguos 
diques de tierra entre la Trinidad y la Macarena, y 
recrecer desde el camino del Cementerio al callejón 
que corre por detrás de la Imerta del Hospital y el 
camino do Alcalá del Rio hasta la Venta de la Con- 
cepción. 

Existe una tercera solución, que, si bien sa- 
crificando la regulaiddad, satisface sin grandes ex- 
propiaciones á la conveniencia de defender un gran 
nómero de huertas: esta solución se obtendría par- 
tiendo el dique desde la Venta de la Trinidad al ca- 
mino de la Granja Modelo por la Laguna de los Patos 
y siguiendo después todo el trayecto marcado pura 
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la priuiccn soIlicíoii. En ésta, se reducen las expro- 
piaciones a una parte de la Laguna de los Patos, cuyo 
valor es insignificante. 

Si se complementa esta sección con el esta- 
blecimiento de una caja de husillo en la proximidad 
de la Torre del Oro, habrá desaparecido una de las 
principales causas de inundación. 

La sección segunda, comprende las obi-as en- 
tre la Alcantarilla de Ranilla y el Padro de San Se- 
bastian, cerca del ponton do Eritaña. 

Ya lie indicado que el Guadalquivir hace re- 
montar sus aguas por el arroyo Tamarguillo, y que 
el Guadaira desborda, produciendo la inundación del 
barrio de San Bernardo y Prado de San Sebastian. 
En la línea comprendida entre Eritaña y Ranilla, exis- 
ten, como puntos bajos, ])or los que el agua penetra 
en los sitios indicados, la huerta de los Sres. Camino 
hermanos, el Tiro de Línea y tierras adyacentes, la 
vereda del Juncal y el camino bajo de Alcalá de 
Guadaira. 

El dique de defensa debo atravesar la huerta 
de los Sres. Camino hasta la vía férrea de Cádiz, cuvo 
terraplén será necesario, recrecer para dificultar 
el paso del agua, en el ponton situado más acá del 
puente sobre el Guadaira. Continuará el dique en línea 
recta desde este ponton al que existe en la vía de Al- 
calá y Carmona, cuyo terraplén deberá recrecerse un 
metro, y si fuese esto imposible, deberán establecerse 
en los pasos do esas vías cajuelas ^para colocar ata- 
guías cuando la altura del agua lo exija. Á partir de la 


30 

vía de Aléala atravesara el dique la vereda delJuncal 
y el camino bajo, entrando en el Cortijo del Maestre 
Escuela hasta un punto á nivel con la cresta del dique. 

En esta sección debe incluirse la regulariza- 
cion del cauce del arroyo Tamarguillo, aprovechando 
las obras de fábrica que hoy existen, y practicando 
en Eritaña un husillo para el desagüe del Prado de 
San Sebastian, enlaparte comprendida entre el sitio 
qne ocupó el antiguo Cementerio y la Quinta de don 
Juan Cruz. 

La sección tercera abraza desde Eritaña á la 
glorieta de la máquina en las Delicias, y desdo ésta, 
por la orilla del Rio, hasta la venta do la Concepción, 
donde se reúne con la sección primera. 

Las obras en esta sección son de mayor im- 
portancia por comprender la Ronda de la Ciudad en 
su parte principal, y la zona del muelle. Se han estu- 
diado las defensas de suerte que afecten á los jardi- 
nes, paseos y arrecifes en lo mónos que sea posible, 
y, como se verá después al explicar los planos, so 
reducen á obtener en toda la línea una rasante supe- 
rior á la altura de las inundaciones. 

Cuando las aguas salvan la altura del muro de 
contension del Muelle, invaden los arrecifes y paseos 
desdo la callo de Adriano á la Torre del Oro, hacien- 
do precisa la colocación de ataguías en las calles de 
Adriano, del Áncora, del Dos de Mayo y Resolana de 
la Caridad, imposibilitando, con grandes perjuicios, 
la circulación porosos puntos. 

Desde la Torre del Oro al Palacio de San Tel- 


mo existe el salón de los Jardines do Cristina, cuya 
altura no alzanza el agua. Desde San Tolmo al Tívoli 
la defensa puede fiarse al zócalo de la verja del Pala- 
cio, dejando que el agua inunde el paseo, ó evitar esto 
por los medios que se indicarán. 

Desde el Tívoli ála glorieta déla máquina, pe- 
netra el agua en el naranjal de la Pañoleta, en el pasco 
de Bellafior y jardines de las Delicias, atravesando 
después el vivero del huerto de Mariana y anegando 
el Prando de San Sebastian. 

Para combatir la inundación en esta parto, 
propongo las obras siguientes: Entre el paseo de Cris- 
tina y la rampa del Puente, se divide hoy la Ronda en 
un pequeño paseo de peones inmediato á la verja del 
Muelle, dos arrecifes, éntrelos cuales corre un paseo 
ancho, y otro paseo de peones á lo largo del antiguo 
Malecón. Estableciendo en el centro de este espacio 
un ancho arrecife, cuya rasante sea la del paseo de 
Cristina, con dos paseos laterales, de suerte que con 
un bombeo general se conserve la altura actual de la 
línea del Muelle y del Malecón, y en el punto medio se 
recrezca un metro, se habrá conseguido, sin difi- 
cultar el tráfico, hacer innecesario el establecimiento 
de ataguías. 

Desde el mismo Salón de Cristina puede esta- 
blecerse la misma rasante hasta el zócalo de los Jar- 
dines de Eslava, con pendientes hácia la Puerta de 
Jerez y entrada al Palacio de San Telmo. 

Si no se quiere fiar la defensa al zócalo de los 
Jardines de San Telmo, entre la esquina del Palacio 


y (il Tívuli (l(íb('i‘á rccroccrso el iimro do coiitoiirfíúii 
del paseo y el peatón adyacente liasta 0"\50 sobeo la 
cresta del arrecife. 

Desde el Tívoli á la glorieta de la Máípiina, 
con objeto de conservar el arrecife de Bollatlor y los 
naranjales, propongo el establecimiento de nn paseo 
cuya altura exceda á la del arrecife en un metro, con 
talud hacia el lado do los naranjales. 

Por último, desdo la glorieta de la Meáquina á 
Eritaña, proyecto el recrecido del paseo dé peoiuís 
que corredlo largo de la huerta del Carmen y Quinta 
de D. Juan Cruz, pasando por la glorieta del Paraiso. 

Deliberadamente he dejado, como insigniíi- 
cante, la parte do esta sección, comprendida entre el 
Puente y la Venta do la Concepción, para la última. 

Desde el Puente de Isabel II, por delante délas 
Fabricas de fundición de los Sres. Portilla y do Gas, 
y d lo largo de la valla de la Estación de Córdoba, 
corro un arrecife de ronda cuya altura no alcanzaron 
las aguas en la avenida de 1876. En esta línea ni son 
de urgencia ni tienen importancia las obras de defen- 
sa; deben limitarse d la elevación de rasante, d medida 
que el estado de los arrecifes exija reparaciones. 

Desde la calle del Torneo d la Venta de la 
Concepción nada hoy que hacer: en 1877, reciente la 
impresión producida por aquel desbordamiento, se 
construyó el nuevo husillo del Cdrmen, en mejores 
condiciones que los antiguos; se recrecieron los pa- 
seos de peones hasta un metro sobre la via, y desde 
la Puerta de San Juan no fueron sólo los peatones, 


33 


sino el arrecife central, los que se recrecieron hasta 
el husillo del Taco, constituyendo un poderoso dique: 
entre el husillo del Taco y la Venta déla Concepción 
se amplió y recreció el antiguo terraplén, haciendo 
innecesarios los machones de piedra con cajuelas que 
existían cerca del Hospital. 

Como estas defensas no principian á serlo sino 
en el caso qüe el rio rompa el terraplén de la vía férrea, 
ó cuando sus aguas pasen sobre los carriles, no ne- 
cesitan gran resistencia, porque en uno y otro caso 
el agua obra sobre los terraplenes sin velocidad, y la 
presión del volúmen que pase sobre los carriles es 
insignificante, dado su altura. Así, pues, esas obras 
cumplen con su objeto, por más que algunos, mal 
intencionados ó ignorantes, las hayan calificado de 
ridiculas. 


VENTAJAS QUE SE OBTIENEN CON ESTAS OBRAS 


Al ocuparme de las ventajas que Sevilla ha de 
reportar con la ejecución de las obras de defensa, no 
me refiero á las que se relacionan con los perjuicios 
que ocasionan las inundaciones, y que pueden llamar- 
se ventajas de primera clase. Las hay de otro género, 
que son también muy atendibles. ... , 


Por lo que se i’efiere á la higiene, una vez 
hecha la desviación del arroyo Tagarete, será poco 
costoso convertirlo en una cloaca ordinaria, supri- 
miendo las emanaciones palúdicas, tan nocivas, en 
primer término, para los que habitan desde el Campo 
de los Mártires hasta la Enramadilla. 

Si bajo el punto de vista de los intereses mate- 
riales se aprecia la importancia de estas obras, se verá 
que pueden considerarse como reproductivas y de 
embellecimiento. Son reproductivas porque, determi- 
nándose con los terraplenes de defensa la zona de 
ensanche do la Ciudad, una vez aprobada por la Su- 
perioridad como tal zona de ensanche, Sevilla princi- 
piará á disfrutar los beneficios señalados en la ley de 
ensanches de 1877 y reglamento para su ejecución, en 
los artículos 3.°, 4.° y 5.° Como una de las concesio- 
nes hechas é los Ayuntamientos es la de poder con- 
tratar empréstitos con la garantía de los ingresos 
determinados en el art. 3.°, y como el art. 39 decla- 
ra como preferentes, entre las obras de ensanche, 
las que tengan por objeto robar terrenos al mar y 
oponerse á las inundaciones de los rios, inútil es 
decir que es altamente beneficioso para Sevilla el es- 
tudio de las defensas, en la forma que lo llevo pro- 
puesto. 

He dicho que también son muy importantes 
las obras de defensa bajo el punto de vista de embe- 
llecimiento de la Ciudad, y la exactitud de esta afir- 
mación se adquiere fácilmente. Realizadas las obras, 
puecle enagenarse, dividido- en lotes, el Prado, de San 
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Sebastian, proporciunaudü facilidad para construir 
hoteles, que, en mejores condiciones que las casas 
del interior, sean habitados por las clases acomoda- 
das; el Prado de Santa Justa podría dedicarse á la- 
edificacion de un barrio de obreros, con habitaciones 
sanas, de que hoy carecen. 

Conduciendo por el nuevo cauce del Tagarete 
las aguas de la Fuente del Arzobispo, que hoy no son 
de utilidad para Sevilla por su poca altura, podria 
convertirse la vereda del Juncal en un pequeño bos- 
que, regado fácilmente, que al propio tiempo que 
proporcionara sitio de solaz al vecindario, sería el 
vivero Municipal más extesiso, ménos costoso y en 
mejores condiciones que el del huerto de Mariana, 
que podria convertirse en ampliación de los Jardines 
de las Delicias. 

La ronda de la Ciudad se prolongaría á lo largó, 
de los terraplenes de defensa, y en esa ronda se esta- 
blecerían multitud de industrias de recreo, en susti- 
tución de las mezquinas Ventas hoy existentes, y con 
fácil acceso por medio de un ferro-carril de sangre, 
que circunvalase la Ciudad. 

Podrá argüirse contra este proyecto que, sien- 
do muy productiva la Feria que se celebra en el Prado 
de San Sebastian, habría que suprimirla ó alejarla,, 
haciéndole perder su importancia. Esta observación 
carece por completo de fuerza, por más que, á pri- 
mera vista, parezca muy atendible; el Prado de San 
Sebastian, como ya he indicado con otro propósito,, 
es invadido fácilmente por el rio, y ocurre con tre- 
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cuencia lo que el año actual; la Feria se hace impo- 
sible por el estado del terreno, á consecuencia de 
las recientes lluvias; ademfís, con la estación de la 
vía férrea la extensión del Prado es insuficiente para 
contener la multitud de ganados y las tiendas de 
campaña que se establecen para solazarse durante 
los tres dias del mes de Abril. Si se trasladase á Ta- 
blada el Real de la Feria, sobre alejarla do la Ciudad, 
lo cual no importa mucho, y sobre ser el suelo de 
la misma naturaleza que el Prado de San Sebastian, 
se perjudicarían los aprovechamientos de la dehesa, 
único descansadero del ganado que se destina al abasto 
público y del que viene ah mercado de la Feria. 

Recordemos que se trata del ensanche de Se- 
villa, y que por la ley estas obras se declaran de uti- 
lidad pública, pudiendo expropiarse los terrenos ó 
edificios necesarios para el objeto. Dentro de la zona 
de ensanche queda la mayor parte del Cortijo del 
Maestre-Escuela, próximo á la Ciudad, de más ex- 
tensión que el Prado de San Sebastian, y á una altura 
que no alcanzan las inundaciones. Adquirida esa 
finca por la Ciudad, podria destinarse á Real de la 
Feria en los meses de Abril y Setiembre, proporcio- 
nándo agua del próximo arroyo para abrevaderos y 
otros usos, ó conduciéndola facilísimamente de la 
qúé cn Ranilla se está desperdiciando; en el invierno, 
y- principal mente en las avenidas, servicia de descan- 
sadero á las reses destinadas al abasto, v durante 
todo el año sería la Feria de ganados para el mata- 
dero público- 
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Para iio ser difuso iio me extenderé en la enu- 
meraeion de otra multitud de ventajad que, en muy 
pocos años, podrán tocarse con la realización de las 
obras de defensa contra las inundaciones del rio 
Guadalquivir, que tengo la honra de proponer al 
Excmo. Ayuntamiento. 


-VX/WV' VWVWX ■VWVW'WA.'WA 'WV 


ESTANCAMIENTO 


IDEIS.A.O-'IITES 

Al enumerardas causas de inundación, colo- 
caba en segundo lugar el estancamiento de las aguas 
de lluvia, y sobrantes de la destinada á usos domés- 
ticos, en algunos puntos bajos de la Ciudad, tan luego 
como, por la altura del nivel del Guadalquivir, se 
hace indispensable cerrar los desagües de los husillos 
Esta parte de la Memoria tiene por objeto pro- 
porcionar un medio que evite la inundación de una 
zona importante de Sevilla; pero habré de procurar 
solamente un remedio fácil, pronto y económico, 
teniendo presente que el Municipio tiene en estudfo 
un sistema general de alcantarillado, base esencial 
de la solución definitiva y permanente. Entiéndase 
bien que al ocuparme del desagüe lo haré sólo bajo 
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el punto de vista de conseguir en pocos meses la 
realización de "obras que, evitando el estancamiento,, 
exijan gasto menor que los causados en un año para 
evitar las consecuencias de esa causa de inundación. 

Se comprende desde luego que si existiese 
muy próximo á Sevilla un terreno más bajo que la 
Alameda de Hércules, y bastante extenso para con- 
tener el agua que puede caer sobre la Ciudad en un 
mes, sería sencillo conducirlas todas á ese pantano, 
que, al descender el nivel del rio, daria salida á las 
aguas en él depositadas. Pero ni existe en la proxi- 
midad del rio y de la población terreno en esas con- 
diciones, ni el costo de*las obras necesarias y el 
tiempo que se invertiria en su realización están dentro 
del carácter de prontitud y economía con que trato 
de revestir esta parte de mi proyecto. 

Si por medio de una cloaca general se reuniese 
el agua que afluye á todos los husillos y se condujese 
á un punto aguas abajo de Sevilla, en ese punto po- 
drían establecerse máquinas que arrojasen, eleván- 
dola, ese agua sobre el cauce del Guadalquivir. Tam- 
bién esta solución tiene carácter de permanencia, es 
muy costosa, exige más de un año para realizarla, y, 
por consiguiente, es agena al propósito que me guia. 

Para justificar mi pensamiento de evitar la 
acumulación de agua en el interior de la Ciudad con 
poco gasto y en tiempo breve, es necesario conocer: 
l.° La cantidad de agua que, por término medio, cae 
sobre la superficie de Sevilla en veinticuatro horas. 
2° Forma en que esa cantidad de agua se distribuye. 


3.® Si es más conveiiieiite reunir el agua en un solo 
punto, ó agotarla en varios. 4.® Fuerza necesaria 
para el agotamiento, y puntos en que esa fuerza debe 
aplicarse. 

Como se ve, el problema es complejo, y para 
proceder con órden discutiré cada una de las partes 
en que se divide, fijando los datos de que me sirvo 
para la solución, y expropiando ésta numéricamente. 

1 . “ Que cantidad de agua cae sobre Sevilla. 

Según el Plano de la Ciudad que acompaña al 

proyecto de riego de la ronda, formado por el distin- 
guido Ingeniero Sr. D. Jaime Font, la superficie de 
Sevilla es próximamente de trescientas cincuenta 
hectáreas. 

Examinando los estados pluviométricos, se 
encuentra que, siendo la lluvia máxima en veinte y 
cuatro horas, cuarenta y dos milímetros, y teniendo 
presentes las alturas ordinarias del pluviómetro, pue- 
de muy bien admitirse como término medio una altura 
de veinte y cinco milímetros. Haré el cálculo sobre 
el término medio, porque-un dia de lluvia máxima no 
es suficiente á producir la inundación, tanto más, 
cuando las cloacas han de estar, como se verá luego, 
en disposición de recibir un gran volumen de agua. 

En estos supuestos, el volúmen de agua re- 
cogido en Sevilla en veinticuatro horas es de setenta 
y siete mil quinientos metros .cúbicos, ó sean setenta 
y siete millones quinientos mil litros. 

2. ® Forma en que se distribuye el agua. 

Sin tener en cuenta para nada la cantidad de 
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ngua que vuelve á la atmósfera poi‘ la evaporación, 
ni la que absorven los depósitos de las fincas situa- 
das' en puntos más altos que el nivel del rio, fijémo- 
nos para obtener la distribución de los setenta y siete 
mil quinientos metros cúbicos do agua en la topo- 
grafía de la Ciudad. Desde la Puerta de la Macarena 
parte una línea divisoria de aguas, que, siguiendo las 
calles de San Luis y de Bystos Tavera, y por las de 
la Albóndiga y Cabeza del Rey Don Pedro, pasa por 
San Isidoro y San Alberto, llega al Palacio Arzo- 
bispal y termina en el Postigo del Aceite. Los ba- 
rrios al E. de esa línea llevan sus aguas, por cloa- 
cas, al Arroyo Tagarete; y los situados al O. las en- 
vían á los husillos que vierten directamente en el 
Guadalquivir. 

Realizada la desviación del Tagarete, no debe 
preocuparnos el desagüe de la parte de la Ciudad que 
en él derrama; es cierto que su salida al rio se cerrará 
cuando eleve su nivel; pero las aguas de lluvia encon- 
trarán en el Prado de Santa Justa un pantano, donde, 
sin adquirir gran elevación y sin molestar al vecin- 
dario, podrán permanecer durante el período de una 
avenida. Así, pues, me ocuparé solamente de las 
lluvias que caen al O. de la línea divisoria. 

En la zona cuyas aguas van directamente al 
rio existen los husillos del Taco, Real, San Antonio, 
el Cármen, Trastamara, Adriano, Plaza de Toros y 
Noria de la Maestranza, cada uno de los cuales recibe 
aguas de una porción más ó menos extensa de la 
Ciudad, en la forma siguiente; 
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Husillos Real y del Taco . — Si en el plano de 
la Ciudad se traza un cuadrilátero, cuyos vórtices 
se sitúen en la plaza de la Alfalfa, calle del Guadal- 
quivir, en la Puerta de San Juan, Hospital de la 
Sangre, en su ángulo posterior, junto á la Concepción, 
y Puerta de Córdoba, la superftcio de ese cuadrilátero 
es la que produce el contingente de agua para estos 
dos husillos. El otro factor del volúmen de agua será 
la altura media 0,"'025, que hemos supuesto. 

Pues bien: el área de ese cuadrilátero es de un 
millón nueve mil ciento veinticinco metros cuadra- 
dos, y su producto, por la altura ántes dicha, sería 
veinticinco mil doscientos veintiocho metros cúbicos, 
ó veinticinco millones docientos veintiocho mil litros. 

Parecerá extraño que no se determine separa- 
damente el volúmen de agua que corresponde á cada 
uno de estos dos husillos; pero, como después expon- 
dré, los caudales de ámbos deben reunirse en un 
solo punto. 

Husillos del Cármen y San Antonio . — Un 
triángulo cuyos vértices sean la plaza de la Alfalfa, 
el ángulo de las calles de la Rábida y Julio César y 
la Puerta de San Juan, .encerrará toda la superficie 
que en la Ciudad vierte las aguas de sus cloacas por 
estos dos husillos, repartiéndose entre ellos, próxi- 
mamente en partes iguales. 

La superficie de este triángulo es de quinientos 
sesenta y cuatro mil setecientos cuarenta y un metros, 
y siendo constante el factor 0,'"025, el vorúmen do 
agua para esos dos husillos, en veinticuatro horas, 
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será de 14,118 metros cúbicos, correspondiendo a 
cada uno 7,059, ó sean próximamente siete millones 

de litros. 

Husillos de Trasiamara, etc,— Los otros cua- 
tro husillos reciben aguas de una parte de la Ciudad, 
encerrada en un triángulo, cuyos vértices estén en a 
plaza de la Alfalfa, en el encuentro de las calles de 
la Rábida y de Julio César, y en el ángulo de la 
Maestranza, en la Resolana do la Caridad. Ese trián- 
gulo tiene una superficie do trescientos cuarenta y 
dos mil setecientos cincuenta y seis metros cuadra- 
dos, y el volúmen de agua para los cuatro husillos 
es por tanto, nueve mil ochocientos diez y ocho me- 
tros cúbicos, ó sean 9.818,000 litros, délos cuales 
corresponden á cada uno 2.454,500 litros cada veinti- 
cuatro horas. . 

3 0 ¿Qué será más conveniente, reunir las 

aguas de todos los husillos, ó agotarlas en vanos 
puntos? 

Esta parte del problema se resuelve con suma 
sencillez: si se tratase de una solución definitiva, es 
indudable, y ya lo hemos manifestado, la convenien- 
cia de la reunión en un punto aguas abajo de Sevilla; 
pero tratándose sólo de un remedio interino, y no 
pudiendo conducirse hoy las cloacas á un solo sitio 
aguas abajo, sería necesario reunirlas hácia la Bar- 
queta,-y para ello construir una alcantarilla, cuya 
longitud pasaria de dos kilómetros, de un costo su- 
perior á trescientas mil pesetas, sin aplicación el día 
que se realice la solución definitiva. 


Si se reúnen en un solo punto los contingentes 
de los husillos Real y del Taco, y se hacen agota- 
mientos en los demás husillos, veremos después que 
los gastos son considorableniente menores, y que, al 
obtener la solución definitiva, se aprovecha una gran 
parte del material empleado en la interina. 

4.“ Fuerza necesaria para el agotamiento; 
máquinas y puntos más aproposito para su colocación. 

Para calculai* la fuerza necesaria para los ago- 
tamientos hay que tener presente no sólo el volúmen 
de agua que habrá de agotarse, sino la altura a que 
se habrá de elevar. 

Conocido nos es el volúmen para cada husillo, 
y la altura varía entre cinco y ocho metros. Así, 
por ejemplo, el fondo de la cloaca que atraviesa la 
Alameda se encuentra á cuatro metros sobre el estia- 
ge; por consiguiente, si suponemos una elevación de 
nivel de nueve metros para verter el agua del fondo 
de la cloaca, habrá que elevarla cinco metros. 

Supondré ocho metros como altura constante, 
y en este supuesto determinaré la fuerza necesaria 
en los distintos husillos. Así es que el husillo del 
Taco, reunido con el Real, exigen, para elevar á ocho 
metros 25,228 metros cúbicos en veinticuatro lioras, 
veintinueve caballos do vapor: e.ste cálculo se com- 
prueba prácticamente comparando con los catálogos 
de algunas fábricas. La de Sivilla, por ejemplo, nos 
dice «Bomba centrífuga que eleva á ocho metros de 
altura ocho mil litros por minuto, y funciona con 
diez caballos de vapor;» esta bomba produciria en 


veinticuatro horas once mil quinientos metros cúbi- 
cos; por tanto resulta comprobada mi añrmacion. 

Así, pues, tomando los tipos del Católogo an- 
tes citado, y suponiendo la reunión de los husillos 
Real y del Taco, las máquinas necesarias para el 
agotamiento serán: 

Husillos de la Maestranza, Plaza de Toros, 
Adriano y Trastamara.—Caáo. uno reúne próxima- 
mente dos mil quinientos metros en veinticuatro ho- 
ras; por consiguiente, cuatro bombas que suministren 
2,500 litros por minuto cada una, y funcionen con 
locomóviles de seis caballos, serán más que suficien- 
tes para el agotamiento. 

Husillos del Cármen y San Antonio. — Colo- 
cando en cada uno una bomba que agote 5,000 litros 
por minuto, y se mueva por una locomóvil de nueve 
caballos, se habrá conseguido el objeto. 

Husillos Real y del Taco. — Como he dicho 
ántes, veintinueve caballos de vapor serian bastante 
á producir el agotamiento, por el intermedio de tres 
bombas que suministren 8,000 litros por minuto. Las 
bombas deben colocarse en un punto inmediato al 
rio, por lo cual proyecto la unión de los dos husillos 
en uno de los espigones del Patin de las Damas. Al 
propio tiempo, y teniendo presente que, además de 
las aguas do lluvia, afiuyen á este punto las proce- 
dentes de la tercera causa de inundación, supongo 
que las bombas sean cuatro, y en lugar do veintinueve 
caballos empleo una máquina horizontal fija de cua- 
renta caballos, sistema Dobey y compañía, exacta- 


mentó igual á la que Don Jaime Font destinaba á 
elevar aguas para regar la ronda y los jardines de 
la Ciudad. 

Manera de verter en el rio . — No es precisa 
ninguna obra auxiliar para hacer que las aguas de 
la Ciudad vayan á parar al cauce del Guadalquivir: 
por- la disposición de las cajas de husillo so ve que 
el compartimiento correspondiente á la Ciudad, y el 
que comunica con el rio, se encuentran divididos por 
un macizo de O"", 50 de espesor. Es facilísimo que las 
bombas arrojen el agua del uno al otro comparti- 
miento sin necesidad de tuberías, ni otras obras que 
tal vez puedan echar de ménos los que no conozcan 
siquiera la disposición de las cajas de husillo. 

Una objeción podria hacerse con carácter de 
seriedad. Tal vez la entrada rápida de una gran can- 
tidad de agua en la cloaca de desagüe pudiera hacer 
elevarse el nivel del compartimiento correspondiente 
al rio, haciendo ineficaz la acción de las bombas. 
Esto, que seria posible cuando la parte superior de 
la caja del husillo estuviese á nivel con la superficie 
del rio, es imposible desde el momento que esa caja 
tenga una altura de un metro sobre el agua del Gua- 
dalquivir. 

Tenemos, pues, resuelto el problema de arrojar 
sobre el Guadalquivir en veinticuatro horas cuarenta 
y nueve mil metros cúbicos de agua. Gomo se ve en 
el presupuesto, el gasto para conseguir este objeto 
no alcanza á 140,000 pesetas, inferior al que exige 
una inundación; por tanto, aunque sólo hubiera de 


utilizarse un año, y teniendo presente que las má- 
quinas tienen siempre algún valor, no es arriesgado 
sostener que el costo de las obras de desagüe se reem- 
bolsa con exceso en un año. 


FILTRACIONES 


Conocidas son ya las causas que dan ocasión 
á las filtraciones; pero no se conoce del mismo modo 
su importancia. Los factores que producen la filtra- 
ción son variables al infinito; el volúmen de agua es 
también variable; es, pues, indeterminado el proble- 
ma, y no podrá obtenerse su solución sino en casos 
cuyos datos se fijen á voluntad. 

No perdiendo de vista que, en todo lo que á 
desagüe se refiere, mis soluciones tienen el carácter 
de interinidad, y á pesar de la indeterminación del 
problema, me ocuparé del medio provisional de de- 
fensa contra esta tercera causa de inundación, y al 
propio tiempo indicaré cuál debe ser, en mi juicio, 
la defensa definitiva. 

Al ocuparme de la segunda causa de inunda- 
ción he supuesto colocada una máquina do vapor 


47 


que, en lugar do veintinueve caballos do fuerza, ten- 
ga cuarenta; este exceso de fuerza puede (imploarso 
en agotar las filtraciones, miéntras no excedan de 
quince ó veinte mil metros cúbicos en veinticuatro 
horas; cuando pasen de ese volúmen la máquina con- 
seguirá disminuir la que ha de quedar estancada, y 
que la elevación que adquiera no haga necesario el 
auxilio de balsas ni áun borriquetes. 

Una Observación, aunque incompleta, tuve 
ocasión de hacer en la avenida de esto año; en un 
dia sereno la superficie del agua estancada en la Ala- 
meda se elevó 0,25, cuya elevación ha debido ser 
efecto de las filtraciones. Pues bien, esos 0,25 de 
elevación representan en la superficie que estaba cu- 
bierta de agua próximamente treinta mil metros cú- 
bicos, que hubieran sido extraidos por la máquina. 

Podria tal vez imaginarse que el agotamiento 
del agua estancada aumentará la potencia de las fil- 
traciones, hasta el punto de perjudicar los edificios; 
pero ese temor es infundado, y lo demuestra la prác- 
tica; al presentarse las filtraciones ha habido propie- 
tario que, tratando de agotarlas, ha establecido en su 
finca varias bombas; apesar de funcionar éstas dia 
y noche, ni las filtraciones han aumentado, ni las 
fincas experimentaron deterioro alguno. 

Considerando la acción de las bombas como 
medio de disminuir el estancamiento de las aguas 
procedentes de filtración, indicaré lo que, en mi juicio, 
constituye la única defensa contra este medio de inun- 
dación. Sea la causa ocasional do las filtraciones la 
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crecida del rio; sea el derrame del agua sobrante a 
los terrenos más altos que la Ciudad, es evidente que, 
á medida que elevemos el suelo sobre que asienta Se- 
villa, esa causa obrará con menos intensidad. 

Para conseguir elevar el suelo de la Capital no 
se debo proceder de una manera arbitraria. Debe im- 
ponerse á las nuevas construcciones la obligación de 
elevarse más ó ménos, según la altura á que se en- 
cuentren con relación al rio; pero no puede exigirse 
que esta elevación iguale á la de las avenidas en el 
rio, porque entóneos en muchos sitios de Sevilla los 
pisos bajos habrian de situarse á tres, cuatro y áun á 
cinco metros de altura sobre la calle, lo cual no es fácil 
de realizar. Pero esto no quiere decir que se desista 
del pensamiento; debe imponerse la obligación fijando 
un máximim de altura que, en mi juicio, para no im- 
posibilitar las construcciones, debería ser un metro y 
cincuenta centímetros, y partiendo de esta base, te- 
niendo á la vista las cotas de altura de todas las 
calles, formar un estado con las cotas rojas ó de terra- 
plén que á cada una corresponda, y elevando gra- 
dualmente las calles. 

Este estudio deberia abrazar la formación del 
estado de que acabo de hablar; pero en mi deseo de 
anticipar cuanto sea posible el proyecto de defensas, y 
la consideración de que sólo el trascurso de los siglos 
será bastante á elevar el suelo de Sevilla, me han hecho 
renunciar á ese trabajo, sin que deje de ocuparme en 
la terminación del plano de Sevilla con sus curvas de 
nivel, base de la formación de ese estado. 
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Si Sevilla consigue realizar en pocos años el 
planteamiento do un sistema general de alcantarillas, 
tal vez bastará para evitar los efectos de las filtracio- 
nes el aumento de potencia en el punto de desagüe, á 
fin de arrojar toda el agua que produzcan sobro el 
Guadalquivir. . 



CUARTA PARTE 



Cuarta Partís 



Como habrá podido notarse, en la exposición 
de las causas que producen las inundaciones y de 
los medios de defensa he prescindido casi comple- 
tamente de los números, fijando sólo aquellos cuya 
expresión de una manera gráfica es imposible, y los 
que son producto de la observación. 

Para completar la explicación del estudio falta 
hacer la de los planos, sobre cuyos datos se basa 
principalmente el cálculo del presupuesto de los gas- 
tos necesarios para la ejecución de las obras. 

Ante todo haré notar que aunque, acompañan 
á esta Memoria el plano general de las obras en la 
escala de 1 á 7,500, los de cada una de las secciones 
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en la de 1 á 2,500 y los perfiles longitudinal y trans- 
versales que he juzgado necesarios, mis explicacio- 
nes se limitarán á la del plano general, auxiliadas 
por los datos que suministran los perfiles. 

Haré también ántes de la explicación de los 
planos dos advertencias. No he comprendido en mi 
proyecto las defensas del populoso é importante ba- 
rrio de Triaría, porque estando encargados por el 
Ministerio de Fomento dos ilustrados Ingenieros en 
el proyecto de las obras que deban verificarse en el 
Guadalquivir, y sus afluentes, aguas arriba de Sevi- 
lla, ese proyecto abrazará las defensas en la Vega 
de Triana. He tenido presente para fijar la altura de 
los terraplenes el efecto probable de las obras de re- 
gularizacion del cauce del rio, y su aumento de des- 
agüe; así es que, suponiendo que estas obras den por 
resultado una disminución de altura en el nivel del 
Guadalquivir de 0™,75, en casos de avenida, los te- 
rraplenes se elevarán hasta O™, 75 sobre la avenida de 
1876; y fácilmente se comprende cuán difícil es que se 
reúna cantidad de agua bastante á producir una ele- 
vación superior en l^bO a la que alcanzó el rio en 1876 

Otra observación creo deber hacer en este 

sitio. 

Los terraplenes tienen distinta elevación, aguas 
arriba del Puente, y aguas abajo; he fijado menoi 
altura á los de las secciones primera y segunda por- 
que, por efecto de la disminución de sección en el 
Puente de Isabel II, se observa que en los casos de 
avenida existe una diferencia de altura en la superficie 
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del rio, que se aproxima á un metro entre el husillo 
Real y el muelle en la Torre del Oro. 

Todas las cotas de altura se refieren ú. un pla- 
no de comparación l‘",75 por debajo déla marea baja. 

Plano general . — Á partir del ponton de Ra- 
nilla, siguiendo la vereda hasta el camino de entrada 
á las huertas de San Buenaventura y los Flamencos, 
en una extensión de cuatrocientos cincuenta metros, 
las únicas obras que deben realizarse, según indico 
con tinta carmin, son las de regularizacion del curso 
del arroyo; el cauce ordinario de éste tendrá una 
sección de dos metros de ancho y uno de profundi- 
dad en el centro de un canal extraordinario de treinta 
metros de ancho y uno de talud; para conservar de 
una manera permanente el deslinde de este aíroyo 
las dos crestas del cauce deberán plantarse de ár- 
boles de sombra. 

En el vallado de las tierras de los Sres. Ca- 
longe, que lindan con la vereda, principia un des- 
monte cuya longitud, hasta la gavia que separa estas 
tierras de las de Bonilla ó de San Pablo, es de seis- 
cientos noventa metros, con una cota máxima de 
desmonte de 7™, 60. Desde la gavia hasta el puente 
del Arzobispo, en una longitud de seiscientos metros, 
el arroyo exige una parte en desmonte y otra en te- 
rraplén; trescientos metros, á contar desde el puente, 
deberán en la orilla derecha ir provistos de un terra- 
plén de treinta de base y veinte en la cresta con tres 
metros de altura máxima; los otros trescientos me- 
tros en la orilla izquierda ii‘án en desmonte y en la 
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derecha en terraplén, de las dimensiones ántes in- 
dicadas. 

Desde el puente al paso de nivel de la vía del 
Empalme, en una distancia de cuatrocientos metros, 
el terraplén de defensa, con el ancho constante que 
se ha fijado ya, tendrá una altura variable desde 3“ á 0. 

El resultado de estas obras será obtener una 
rasante de 10"’,36, cuya altura no han alcanzado las 
aguas en las mayores inundaciones conocidas. 

Como dije al exponer las obras de defensa, para 
el trayecto entre este punto y la Venta do la Concep- 
ción propongo tres soluciones. La primera exige un 
terraplén de ochocientos metros de longitud, atrave- 
sando huertas, y otro que, siguiendo los callejones 
que se indican en la sección correspondiente, y con 
el ancho de esos callejones, tendrá una longitud de 
mil seiscientos metros y una altura de un metro. La 
segunda solución, que es la más económico, sólo 
exige el refuerzo de los terraplenes hoy existentes y 
la construcción á espaldas de la huerta de Capuchi- 
nos, y adosado á su cerca, de un muro de fábrica de 
mampostería de un metro^de espesor y dos de altura,, 
con una longitud de doscientos cuarenta metros. La 
torcera solución se compone del terraplén en los ca- 
llejones de los 1,600 metros de longitud, como en la 
primera solución, y de otro terraplén de veinte metros 
de ancho y tres de altura, que, desde la Venta de la 
Trinidad, llegue al camino de la Granja Modelo; cuya 
longitud es de doscientos cincuenta metros. 

Como las tierras de Calonge quedan divididas 
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por el desmonte del aiToyo, tal ve/ se echo de niéii(>s 
la construcción de una alcantarilla que proporcione 
comunicación entre las dos partes; pero no la he pro- 
yectado por juzgar preferible fijarle un precio que 
forme parte del de la expropiación. 

Volviendo al ponton de Ranilla, y siguiendo 
sobre el plano la línea carrnin, liallaremos primero 
la regularizacion del arroyo entre ose ponton y el d(d 
camino bajo de Alcalá, en una longitud de mil sete- 
cientos metros, con la misma forma v dimensiones 
que ántes se señalaron: al mismo tiempo se señala 
sobre el plano un camino que, partiendo de la Cruz 
del Campo, atraviesa el cortijo del Maestre-Escuela, 
formando la ronda de la primera zona de ensanche, 
hasta un punto en el mismo cortijo distante doscien- 
tos metros del camino bajo de Alcalá, á partir del 
cual principia un terraplén como los anteriores, cuya 
altura en el camino es de 2'", 80. Desde el camino bajo 
hasta la vía férrea de Alcalá, el terraplén de defensa 
habrá de tener tres metros y cuarenta centírnentros 
de altura, y una longitud de cuatrocientos sesenta 
metros. 

Entre la finca conocida por Casa de la Cera, 
y el ferro-carril de Cádiz, el terraplén tendrá una al- 
tura de tres metros cuarenta centímetros, atravesan- 
do tierras del Sr. Marqués de Nervion en una longi- 
tud de trescientos ochenta y dos metros, y el Tiro 
de Línea en una longitud de doscientos setenta y seis. 
En este trayecto la única observación que tengo que 
hacer es que, para no inutilizar el Tiro, el talud del 
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terraplén debo extenderse hasta la casa do Jefes, y 
se habrá do facilitar el paso del arroyo por medio 
do una alcantarilla. 

Desde el ferro-carril do Cádiz á Eritaua se 
atraviesa la huerta de los Sres. Camino, cerca de la 
rnárgon derecha del arroyo, regularizando el cauce 
de ésto en una longitud do seiscientos cuarenta me- 
tros, y con la misma longitud estableciendo el terra- 
plén, cuya altura varía entre 2"’, 50 y 3"^, 25. En esta 
huerta sería preciso sustituir un ponton que existo 
sobre el Tamarguillo por otro á mayor altura; pero 
respecto á éste me remito á lo que dejo indicado para 
la expropiación de los Sres. Calonge. 

Entre Eritaña y el Guadalquivir, la distancia 
es de quinientos ochenta y cinco metros, y el terra- 
plén sólo tendrá seis metros do ancho por uno do 
altura, siguiendo uno do los paseos de peatones. 

El paseo, que, desde la glorieta de la Máquina, 
seguirá la orilla izquierda del Guadalquivir, hasta el 
sitio conocido por el Tívoli, con una longitud do 
seiscientos treinta metros, y una altura de 1“’,50, de- 
berá tener un ancho en la base do veinte metros y 
de doce en la cresta, siendo muy conveniente que el 
talud del lado del rio se revista do piedra en seco. 

Ya se ha visto que mi proyecto entre el Tívoli 
V la esquina ó torreen del Palacio de S. Tolmo, inme- 
diato al rio, consiste en recrecer un metro el muro 
do contension del paseo y el peatón inmediato á él. La 
longitud del muro es trescientos metros, y su espe- 
sor 0'",50, y el ancho medio del peatón diez metros. 


La rasante, que ha de unir el Salen de Cris- 
tina con el zócalo de los jardines, tiene una altura de 
0"‘,75, y una longitud de cincuenta metros. 

Entre la Torro del Oro y la rampa del Puente 
de Isabel II la distancia es de seiscientos metros; la 
elevación será de un metro por término medio, y en 
el sentido del anclio habrá que hacer las obras que 
so indicaron, consistentes en un arrecife central de 
veinte metros de ancho, y dos paseos laterales de 
diez y ocho cada uno, que podrán dividirse por una 
línea de árboles, á fin de proporcionar sombra. 

En el rosto del perímetro de la Ciudad lie in- 
dicado que las obras se deben reducir á elevar los 
paseos de ronda 0'", 50 sobre su altura actual, á me- 
dida que vaya siendo preciso repararlos. 

Como complemento de las obras para combatir 
el primer medio de inundación, deberán ti asladarse 
los actuales husillos á puntos inmediatos á los terra- 
plenes de defensa, á fin de evitar que el agua del rio, 
i'ompiendo la bóveda de la cloaca de desagüe, peneti e 
en el interior, haciendo inútiles todas las obras des- 
critas. 

Como planos para las obras que se han de 
ejecutar, á fin de combatir el estancamiento, no juzgo 
necesario acompañar el de la Ronda, que ^ a toima 
parte del general, ni el de la Máquina, porque habiendo 
dicho que es en todo igual á las del proyecto de riegos 
del Sr.Font, el dibujarla sería una redundancia; tam- 
poco es necesario el perfil longitudinal que abrace el 
espacio entre los husillos Real y del Taco, y la Ala- 
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moda de Hércules, porque el primero forma parto 
del perfil de las defensas, y el segundo será conocido 
al enunciar que la diferencia de altura entre el fondo 
de la cloaca de la Alameda y la Gasa de la Máquina 
es de seis metros sesenta centímetros. 

Así, pues, los únicos planos de esta parte de 
las defensas consisten en la casa donde habrá de co- 
locarse la Máquina y la sección de la atargea para 
comunicar los dos husillos. La atargea es de 0"',80 de 
ancho y 1™,20 de altura, con muros de 0™,30 de espe- 
sor, y bóveda de 0'”,30 de dovela, coii ventiladores 
cada.cincuenta metros, para que pueda limpiarse có- 
modamente, La casa para la Máquina es un cuadrado 
de ocho metros de luz interior, sin que se necesite 
mas, .porque la longitud de la caldera es sólo cuatro 
metros, y el ancho de toda la Máquina 2"‘,40, que- 
dando espacio de sobra para la instalación de las 
bombas. 

Si la solución propuesta para obtener el des- 
agüe de la Ciudad fuera permanente, habria proyec- 
tado la colocación de dos máquinas, para tener siempre 
una de reserva, para el caso de cualquier descompo- 
sición; pero mi propósito de hacer las obras econó- 
micas, como provisionales, y la consideración de 
que siempre hay locomóviles, que pueden aplicarse 
en sustitución de la Máquina, me han hecho que 
prescinda do esa duplicidad. 


QUINTA PARTE 


Quxnta Parte 


PRESUPUESTO 


Para obtener la cifrad que alcanza el costo de 
las obras de defensa, he tenido presentes los datos 
que siguen. 

EíCjoro/Jíactonas.— Para valorarlas he atendido 
d la renta y valor en venta que en el mercado tienen 
la hectdrea de tierras de labor, de hortaliza y de na- 
ranjal en las inmediaciones de la población, la ex- 
tensión de la finca que se expropia y la clase de 
tierras que constituyen su suelo. 

Para el edículo del costo de las diferentes 
clases de obra he formado el cuadro de precios ele- 


mentales de jornales y materiales de todas clases y el 
de los precios compuestos de las diferentes unidades 
de obra. 

Para el de las bombas y máquinas, con el 
propósito de aprovechar tipos existentes, lo cual es 
siempre más barato que obtener nuevos tipos, he 
tenido á la vista los catálogos de distintas fábricas y 
el presupuesto que para el proyecto de riegos formó, 
con gran exactitud, el Sr. D. Jaime Font. 

Por si elExcmo. Ayuntamiento resolviese eje- 
cutar las obras en distintas campañas, he dividido el 
presupuesto en tres secciones para las defensas con- 
tra desbordamientos y una para el desagüe, reunión- 
dolas todas en un resúmen general. 

Ya se realicen las obras por administración, 
ya se efectúen por subasta, exigen gastos de dirección 
y administración, para los cuales, y para gastos im- 
previstos, se aumentan los presupuestos en un 14 
por 100, según está prevenido para obras de esta 
índole; porque si bien es cierto que el Excmo. Ayun- 
tamiento cuenta con el poi'sonal necesario para sus 
atenciones ordinarias, tal vez juzgue necesario au- 
mentarlo para este servicio, que es extraordinario 
y de gran importancia. 

Para terminar este trabajo presento el pliego 
con las condiciones facultativas á que deberá suje- 
tarse la construcción de cada clase de obra. Modesto 
es el trabajo, defectuoso, más que por otra causa, por 
mi insuficiencia; pero basado en el afan que debe 
sentir todo hijo de Sevilla por ver libre á esta her- 
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mosa Ciudad délos peligms ú que sin cesar se halla 
expuesta. 

Al concluir no puedo ménos de manifestar al 
Exorno. Ayuntamiento mi profunda gratitud por la 
honra que me ha dispensado encargándome tan im- 
portante estudio. 


«VVXV'V'V'W'A.V'VA XX A VXA W A XX X XX X< 


Ü 


APÉNDICE 

A LA MEMORIA 


CONDICIONES FACULTATIVAS 



PARA tA EJECUCIO»(^ DE LAS OBRAS COIi(^ OBJETO DE DEPENDSÍ^ 
Á ^EYILLA CONTRA LAS J)S;^UNDACIOK(ES 
DEL pUADALQUIVII\ 




CAPITULO PRIMERO 

Articulo 1.“ Las obras á que se refiere este 
pliego de condiciones comprenden las necesarias para 
defender ¡i Sevilla de las inundaciones, ya sean por 
desbordamiento del rio Guadalquivir, ya por estanca- 
miento de aguas pluviales. 

Art. 2.° Estas obras, para su más fácil in- 
teligencia, se dividirán en tres grupos. 

1 Movimiento de tierras. 
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2. " Obras do fábrica. 

3. " Suministro y establecimiento de má- 
quinas. 

Art. . 3.° El Contratista se sujetará en la eje- 
cución de las obras á los planos y dimensiones que 
Itjan los estados del proyecto, sin que pueda separar- 
se de unos ni otras sin que so le autorice competen- 
temente; el Director de los trabajos deberá presentar 
los proyectos de obras accesorias en casos imprevis- 
tos, ó las modificaciones de trazado que sean en 
beneficio del conjunto sin alterar el presupuesto. 

CAPITULO SEGUNDO 

Art. 4.° Será de cuenta del contratista la 
herramienta y materiales de trasporte, así como la 
conducción de las tierras al sitio que se le designe 
por el Director de las obras. 

Art. 5.° Empleará en las obras el número de 
operarios que, á juicio del Director, convenga para 
la marcha activa de los trabajos, con cuyo objeto se 
dará parte diario del número de trabajadores, y del de 
carros y caballerías. 

Art. 6.° Los desmontes se sujetarán extric- 
tamente á los perfiles que en escala de 1 á 20 se pro- 
porcionarán al Contratista, debiendo sus taludes 
quedar perfectamente refinados. 

Art. 7.“ Los terraplenes, de las dimensiones 
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que indican lo8 planos y estados del proyecto, so ha- 
rán por capas de0'",25 de altura, quedando la rasante 
uniforme y los taludes planos y refinados. 

Art. 8.° Calculado el tipo para la excavación 
como en tierra dura, el contratista no tendrá derecho 
á reclamar indemnización sino en el caso de encon- 
trar piedras ó antiguas fábricas. Tampoco podrá 
reclamar por aumento do distancia sino con arreglo 
á los tipos del presupuesto. 

Art. 9.° En los terraplenes para los cuales 
el Ayuntamiento no suministro terreno para présta- 
mos será cuenta del Contratista su adquisición; pero 
si el Ayuntamiento los proporciona sólo se abonará 
al Contratista el precio correspondiente á cava y 
trasporte. 

Art. 10. Quincenalmente se hará un reco- 
nocimiento de las obras por su Director y Comisión 
que designe el Exemo. Ayuntaniiento, sin perjuicio 
de la vigilancia diaria que tienen derecho á ejercer. 

CAPITULO TERCERO 

Obras de Fábrica. — Materiedes. 

Art. 11. La cal que se emplee en estas obras 
será ó de tajón de los hornos de Dos-Hermanas, ó de 
piedra de ' las canteras de Alcalá, bien cocida, y so 
apagará' en pilones separados por una reja estrecha 
que no permita el paso do piedrecillas. 
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Art. 12. La arena será de rio ó de banco, 
limpia, de grano irregular y cernida por zarzo de 
alambre, para privarla de pequeños cantos rodados. 

Art. 13. Los ladrillos de contrata serán blan- 
cos ó de color rojo muy claro, sonoros y de dimen- 
siones constantes. Los prensados de grueso y largo 
uniforme, de aristas vivas, limpios de caliches, blan- 
cos y sonoros. 

Art. 14. Las maderas serán de pino de 
Flandes, de Riga ó Norte-América, de las dimensio- 
nes que se señalen en los detalles; las de hilo betide- 
rechas y de corazón, y las tablas para cubierta de 
refugo y para portaje de padrón, unas y otras sin 
trepas, vientos ni otros defectos que las hagan de 
mala aplicación. 

Art. 15. El cemento será del que lleva la 
marca Portland, sin perjuicio de examinarlo prácti- 
camente, desechando el que no fragüe ántes de 
media hora. 

Art. 16. — Las losas de Tarifa para solería 
serán de 0'",42 de lado, y las que han de servir para 
cubrir lumbreras de 1'"; unas y otras serán compactas 
y tendrán la cara bien apicolada. 

Art. 17. La piedra, tanto para mamposteria, 
como para revestimiento en seco, será de la más 
compacta de Alcalá ó Dos-Hermanas; y si el Ayun- 
tamiento la sustituye con la procedente de derribos 
de muralla, se rebajará al contratista su valor con 
arreglo á los tipos del presupuesto. 

Art. 18. La piedra para machacar serán 
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cautos rodados dol rio Guadalquivir, y tendrán cuando 
ménos 0™,05 en su menor dimensión. La zahorra será 
también del Guadalquivir ó de cantera, y su grano 
máximo será de tres centímetros. 

Art. 19. El alvero queso ha de emplear será 
de las canteras de Alcalá ó Dos-Hermanas, cribado 
por zarzo de tablillas cuya separación no sea de más 
do un centímetro. 

Art. 20. Los materiales que no cumplan 
con e.stas condiciones serán desechados, obligándose 
el contratista á retirarlos inmediatamente do la proxi- 
midad de las obras. 


Ejecución do las Obras. 


Art. 21. Los morteros se compondrán de 
joartes iguales de cal y arena, bien batidos en artesas 
ó pilones, hasta que adquieran color uniforme. 

Art. 22. El hormigón ordinario so compon- 
drá de ripio partido, mczclotes procedentes de derribo 
y mortero de cal y arena. So batirá el ripio y la granza 
con el mortero hasta que éste haya cubierto las caras 
del ripio y tenga la consistencia de pasta de hacer- 
ladrillos. En este estado se depositai-á en las zanjas, 
igualando la superficie con pisón ancho. Las capas 
no deberán exceder de 0™,30 de espesor. 

Art. 23. La mampostería se hai-á con pie- 
dras de distintas dimensiones, colocándolas (-n la 
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roi-ma (lae pro(hi 7 ;can buena trabazón, sobro locho do 
mortero que deborá bañar todas las caras do la piedi a. 

Art. 24. La fábrica do ladrillo ordinario no 
podrá tener más de 0™,0i do tondol y do llaga, y so 
hará con ol canto do ladrillo limpio, para poder, según 
los casos, rejuntar ó revestir la fábrica. Los ladrillos 
se colocarán de soga y asta según aconseje la mejor 
trabazón. 

Art. 25. La fábrica do ladrillos prensados 
se hará por hiladas iguales, con tendel y llaga que no 
pase do 0‘",007, limpios los cantos y rejuntando el 
paramento con mortero fino bruñido con liierro. 

Art. 26. Las cubiertas de armadura serán 
de la forma que designe el Director, y sus maderas 
acepilladas y sacadas á grueso, reforzadas en los 
ensambles con herraje de planchuelas de hierro de 
dos pulgadas de ancho y dos octavos de grueso . 

Art. 27. Las cubiertas serán de teja ordi- 
naria, sentadas sobro mortero de cal y arena, á lomo 
cerrado y embarilladas. Las tejas serán blancas, so- 
noras y sin caliches, pudiendo resistir sobre su 

convexidad el peso de un hombre. 

Art. 28. Los revestimientos ordinarios se 

harán con mortero fino de cal y arena, fratasándolos 
con tablillas de 0”,10 de lado. Los hidráulicos se 
harán con cemento de 0'L005 de espesor y bruñidos 

con paleta de hierro. ^ 

Art. 29. Las puertas do entrada serán de 
tableros do tabla entera, cercadas con cuartoncillos 
de 0"’,07 de grueso, con arreglo á los detalles que 
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siiniinistrurá el Directoí*. Las ventanas serán de table- 
ros de tabla al tercio con cercos de tabla entera; unas 
y otras serán aboquilladas en la cara y enrasadas por 
detrás. 

Aut. 30. Los arrecifes se harán en la forma 
siguiente: 

Se prácticarán en el terraplén dos paseos 
de 0,’"80 de ancho y entre ellos una caja de 0'",15 de 
pr^^fundidad. Esa caja se rellenará con una capa de 
piedra machacada de 0'",03 á 0"b05 de dimensión 
mayor; sobre ésta se colocará otra de piedra macha- 
cada de O"*, 01 á0"’,025 con el bombeo correspondiente, 
y todo so recubrirá con un recebo de alvero y zahorra 
almendrilla en partes iguales y con un espesor de 0'",03. 

CAPITULO CUARTO 

• Máqidnaa. 

Aut. 31 . El Contratista someterá á la prévia 
aprobación el proyecto de máquina de vapor yjuegos de 
bombas, con todos sus detalles, para elevar cuarenta 
mil metros de agua en veinticuatro horas á siete 
metros do altura, y no podrá procederse á instalarlas 
sin que so acepten por el Director . 

Art. 32. La máquina deberá estar dispuesta 
de manera que pueda actuar sobre una ó varias bom- 
bas, y su consumo por caballo y hora no podrá exce- 
der de tres kilogramos de carbón' de buena calidad. 
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Airr. 33. La designaeion de locomóviles y 
bombas so hace sólo como tipos. Podrán, sin embar- 
go, variarse al tiempo de la ejecución, indemnizándose 
mútuamente las partes contratantes por las diferen- 
cias de precios que resulten. 

Art. 34. Las obras, una vez terminadas, 
serán recibidas provisionalmente por las personas 
que designe el Ayuntamiento, no cesando la respon- 
sabilidad del Contratista hasta un año después de la 
terminación, en cuya fecha serán reconocidas defini- 
tivamente. 

Art. 35. Para todo lo no consignado espe- 
cialmente en estas condiciones, el Contratista se 
somete á lo que disponen las generales para las obras 
públicas del Estado. 



ESTADOS 
DE GüBíGAGíONES 


ESTADOS DE CUBICACIONES 




JSeCCION JpRIiVlERA 


DESIGNACION 

DE OBRAS 

Núm. 

lONGITDD 



SUPERFICIE 

VOLUMEN 


de 

partes 

iguales 

Metros 

ANcno 

ALTURA 

Parcial 

Total 

Parcial 

Total 

OBSERVACIONES 

Movimiento de tierras (Desm.^'') 

)) 

450 

28, 00 

0, 50 

» 

)) 

6300 

» 


Id 

)) 

450 

2, 00 

1,00 

)) 

» 

900 

7200 

En la vereda quedando las tierras al costado. 

Id. Desmonte 

)) 

250 

16, 00 

3, 00 

)) 

)) 

12000 

)) 


» 

» 

250 

16, 00 

5, 00 

)) 

)) 

20000 

» 


» 

)) • 

190 

16, 00 

7, 60 

» 

)) 

23104 

55104 

En las tierras de Calonge, con trasporte medio de 250 metros. 

Id. Id 

)) 

300 

15, 00 

1,50 

)) 

» 

6750 

)) 


Id 

)) 

300 

28, 00 

0, 50 

)) 

)) 

4200 

» 


Id 

)) 

300 

2, 00 

1,00 

)) 

» 

600 

11550 

En las tierras de Bonilla, con trasporte medio de 100 metros. 

Terraplén . . 

» 

600 

25, 00 

2, 00 

» 

)) 

30000 

30000 


Id. . . 

)) 

800 

25, 00 

2, 00 

)) 

)) 

40000 

40000 

Desde el paso de Nivel ti la Granja (l." solución). 

Id 

» 

1600 

6, 00 

1,00 

)) 

» 

)) 

9600 

Callejones desdo la Granja á la Concepción (l.« y 3.«) 

Id 

» 

250 

20, 50 

3, 00 

)) ' 

, )) 

)) 

15000 

168454 

Terraplén en la Laguna de los Patos (3.« solución). 


1 


SEGGXON SEGUNDA 


DESIGNACION 

Nüm. 

de 

lONGITl 



SUPERFICIE 

VOLUMEN 

• 

partes 


ANCUO 

ALTURA 






DE OBRAS 

iguales. 

Metros 

Parcial 

Total 

Parcial 

Total 

OBSERVACIONES 

Desmonte 

» 

1700 

28.00 

0, 50 

» 

» 

23800 

» 


id. . 

» 

1700 

% 00 

1, 00 

» 

» 

3400 

27200 

Vereda del Juncal, con trasporte medio 200 metros. 

Terraplén 

» 

200 

25, 00 

1, 40 

» 

» 

7000 

» 


Desmonte 

» 

460 

28, 00 

0, 50 

» : 

» 

6440 

6440 

Desde el puente del Juncal á la casa de la Cero, trasporte 100 
metros. 

Terraplén. 

» 

460 

25,00 

3, 40 

» 

» 

39100 

39100 

Id. id. id. 

Desmonto 

» 

460 

2, 00 

1, 00 

» 

» 

920 

» 

Id. id. id trasporte 100 metros. 

id 

» 

658 

28, 00 

0, 50 

1 

» ‘ 

1 

» 

9212 

9212 

Arrastre medio 50 metros; Tiro de Línea. 

Desmonte 

» 

658 

% 00 

1, 00 

» i 

» 

1316 

1316 


Terraplén 

» 

658 

25, 00 

3, 40 

» ' 

y> 

47348 

47340 


Desmonte 

» 

640 

16, 00 

3, 00 

» ' 

» 

30720 

30720 

, Trasporte 50 metros; huerta de Caminos. 

Terraplén 

» 

640 

25, 00 

2, 88 

. » 

» 

46080 

46080) 

1 












SECCION TERCERA 


DESIGNACION 

DE OBRAS 

Núm. 

de 

LONGITI 



SUPERFICIE 

.VOLUMEN 


partes 

iguales 

Metros 

AKCIIO 

ALTURA 

Total 

Parcial 

Parcial 

Total 

ODSERV ACIONES 

Terraplén 

» 

585 

6, 00 

1, 00 

» 

» 

3510 

» 

Desde Eritañu al Rio. 

)) 

» 

630 

16, 00 

1,50 

» 

» 

15120 

» 


Revestimiento piedra en seco. 

» 

630 

1, 50 

5, 00 

» 

» 

4725 

» 

Paseo fuera de lo.s naranjales. j 

Fábrica de ladrillo prensado. . 

» 

300 

0, 50 

1, 00 

» 

» 

150 

» 


Terraplén 

» 

300 

10, 00 

1, 00 

>'> 

■ » 

3000 

» 


Id. . . 

» 

50 

2, .00 

0, 38 

» 

» 

3800 

» 

, 

Id. 

» 

600 

56 

1. 00 

» 

» 

33600 

» 


Arrecifes 

» 

600 

20 

» 

» 

12000 

» 

» 

Desde la Torre del Oro al Puente. 

Id. 

» 

m 

15 

» 

» 

3000 

» 

» 

De San Telmo á la Puerta de Jerez. 

Id. Sección 1.^ . . . . 

» 

1740 

10 

» 

» 

17400 

» 

» 

Desde Ranilla á la Fuente del Arzobispo. 

Id. Id. solución. 

» 

1600 

6 

» 

» 

9600 

» 

» 


Id. Id. 5.“ solución. 

» 

250 

10 

» 

» 

2500 

» 

» 


Id. en la Sección 2.°- . 

» 

1700 

10 

» 

» 

17000 

» 

» 


Id. Id. 

» 

1958 

10 

» 

» 

19580 

» 

» 



DESAGÜE 





TIPOS PARA EL PRESUPUESTO 


püADRO DE jpRECíOS jVlEDIOS 

DE JORNALES, MATERIALES Y UNIDADES DE OBRA 


pESIGNACIOH DE ptASES 


c«/ 

ti 

< 

í? 

o 

I-! 


i^oon menor .... 
Peón ordinario . . . 
Peón albañil. . . . 

Ayudante 

Olloial de albañil. . . 

Sobi'catante 

Aparejador 

Caríiiniero 

Calnilleria menor. . 
Cabullería mayor. . 
Volquete con ínula. . 
Carro con dos mulü.s. 


/ EKcavncion de Tin metro 
dura. 


en tie 


Trasporte de 1 á 50 metros. 

1(1. 

de 1 á 100 

id. 

id. 

de 1 á 200 

id. 

id. 

de 1 á 300 

id. 

id. 

de 1 á 500 

id. 


/ Cemento Portland. . 
Piedra machacada. , 
Zahorra, metro ci'ibico 
i Piedra de mainpo.stear 

' Arena 

I Alvero. .... 

' Cal común. . . . 
Ladrillo.s de contrata 
Id. de mesa. . 

, Madera, metro cúbico 


Mortero ordinario 

Hormigón hidráulico. . . . 
Fábrica de mampostei'ía. . . 

Id. de ladrillo ordinario. 

Id. do ladrillo prensado. 

Id. de bóveda. .... 
Revestimiento ordinario . . 

Id. hidráulico. . 
Losas de Tarifa de un meti’o. 
Hormigón ordinario .... 
Madeni en obras de armar. . 
Puerta.$, metro cuadiado .... 

, Tejado ordinario, metro cuadrado. 


FYPIi()PiA-( Ilcotárea de tierra calma. 
riDNPS 1 naranjal. . . 

( Id. de hortaliza . . 


VALORES 


Ptaa, 


2 

3 

3 

3 

5 

3 

1 

3 

f> 

10 


250 

12 

7 

10 

0 

7 

15 

35 

75 

125 


12 

00 

15 

30 

50 

40 

1 

3 

15 

10 

200 

18 

5 


2500 

10000 

6000 


Cs. 


Pbseryaciones 


jSin herramienta, 
jcon herramienta. 

>Nose incluye el conductor 


50 


A i.)ié de obra. 


PRESUPUESTOS 


EXPROPÍAGXONES 


SECCION PRIMERA 


DESIGNACION 

DE LAS FINCAS 

süPEenciE 

llectái’eus 

PUECIO 

de la 
hectárea 

total' 

PESETAS I 

Tierras de Calonge. . . . 

3, 45 

2500 

8625 

Id. de Bonilla. . 

3, CO 

2300 

9000 

Huertas ( 1 .'^ solución ). . 

% 40 

6000 

14400 

Tierras ( 3 ."' Id. . . 

0, 50 

2000 

1000 

SECCION SEGUNDA 

Tierras del M .^''^--Escuela 

0, 60 

2500 

1300 

T ierras junto á la vereda. 

\, 40 

2500 

3500 

Id. junto á la -Casa 




de la Cera. . . . 

lo 

2500 

2875 

Tierras Huerta naranjal 




de los Sres, Camino. 

1, 92 

10000 

19200 




60100 1 

1 
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TOTAL 

Cts. 

00 O 

Pesetas 

vooooo^t-oooo 

G^0000<5'>0 000 
CD'^fO'TplOr— lOOOvfD 
l>'xttr-'U^rHG^lOOTp'l- 
COi-HrHOG^CO 
*— ( 

PRECIO 

Unidad. 

to lO O O O O 

'«í» o lO lO lO iO 

OOOOrH.— (OC?^G^(5^ 

O O O 

kQ o o 

CO 

VOLUMEN 

Tierra calma. 
Huertas. 
Tierras. 
7200 

55104 

11550 

30000 

40000 

9600 

15000 

SUPERFICIE 

hectái'eas 

IQ O O 

O 'Tí' lo 

. * ^ :í^ A ^ ^ ^ 

í > G^ O I> 


• 


2 

tí 

tí 

* 

tí 

tí 



Seccío/i I.’' (1 y solución) 269,655 38 

Id. id. (3.^ solución) 193,654 50 
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DESIGNACION 

ÜNIDMIEÍS 

PRECIO 

TOTAL 

DE OBRAS 

Pesetas. 

Génts. ' 

1 

ATARGEA 





Escavacion 

3180 

0.75 

2385 


Relleno (hormigón) . . . . 

159 

10.00 

1590 


Solería 

76.32 

40 

3052 

80 

Fábrica de ladrillo ordinario. . 

190.80 

30 

5724 


Id. id. (bóveda). . 

114.48 

40 

4579 

20 

Id. id. (lumbreras) 

18 

30 

540 


Rovesliimieiito (muros). . . . 

636 

1.50 

954 


Id. (bóveda), . . . 

381.60 

1.50 

572 

40 

Id. (lumbreras). . . 

60 

1.50 

90 


Terraplén 

1272 

0.50 

636 


CASA 





Escavacion 

72 

0.75 

54 


1 Relleno (hormigón). . . . . 

72 

10 

720 


Recrecido (maniposteria.) . . 

81 

15 

1215 


1 Fábrica de ladrillo prensado. . 

216 

50 

10800 


' Cornisa . . . 

40 

15 

600 


1 Almenas 

56 

3 

168 


1 Ladrillo ordiinuáo 

43.20 

30 

1296 


1 Id. 

7.20 

» 

216 


i Carpintería de armar . . . . 

16 

200 

3200 


Id. de taller (puerta). .... 

10 

30 

300 


Ventanas. . 

19.20 

18 

345 

60 

Tejado . 

140 

5 

700 


Solería 

32 

10 

320 


I Id. lumbreras 

5 

15 

75 


i 

i 



46133 

00 


Mx\QUIl\AS 


Pesetas 


Una de 40 caballos, sistema Dovey. . 
Dos bombas núm. 9, con locomó\vil . 
Cuatro id. núm. 6, id. . . . . . . 
Gastos de instalación 


40000 

19000 

29000 

500D 


93000 



PRESUPUESTO GENERAL 



PESETAS 

C.“ 

Por ol do lo 1." sección 

193654 

50 

Por el do la 2." 

293070 


Por el de la 3." 

215990 


Por el do desagüe 

46133 


Máquinas y su instalación 

93000 



841847 

50 

14 por 100. , . . . . 

117858 



959705 

50 

ADICION 



1." sección por la l.“ solución. . . . 

76001 


Id. por arrecife en el mismo caso. 

42600 



118601 


14 por 100 

16605 

135206 


ARRECIFES 



\ seeccion 

119400 


2." id . . . 

219480 


3.” id 

90000 



428880 


14 por 100 

60043 

488923 



■u'jmsjR::]?»' 


Pj’estipiiestu general 959705 


1 ( 1 . 


de.; arrccite.s. 


Aumento a la 1." sección, solución I." . 

Total. . . 



Importa el presupuesto un millón cuatrocientas 
cuarenta y ocho mil seiscientas veintiocho pesetas y 
cincuenta c(3ntimos. En el caso do aceptarse la pri- 
mera solución para las defensas de la sección prime- 
ra, se elevará el presupuesto á un millón quinientas 
ochenta y tres mil ochocientas treinta y cuatro pesetas 
y cincuenta céntimos. 

Sevilla 10 de Seíiemhre de 1881. 

jIUAN JaLAYERA 



Afdd'rp ¿fe 7? i os 


Cortifo del Maeslre- J^sciieUt. 


Campo de la- 
tdHa careii-a. 




»ir, '¡asa tH.; 


covv 




